
 

 

Nacimiento tradicional en Cajabamba 
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En Cajabamba, una tradición profundamente arraigada es la creación del 

nacimiento, una representación del nacimiento de Jesús que refleja el 

compromiso y la creatividad de la comunidad. Cada año, las familias 

cajabambinas dedican tiempo y esfuerzo a elaborar estos nacimientos, utilizando 

materiales locales y elementos naturales para recrear las escenas con la 

humildad y sencillez del pesebre de Belén. A pesar de los avances modernos, 

aún existen hogares que mantienen viva esta costumbre, ofreciendo 

impresionantes nacimientos que comparten el espíritu navideño con vecinos y 

visitantes. 

Un ejemplo destacado es el de la familia Gutiérrez Eslava, quienes arman un 

nacimiento de aproximadamente 20 metros cuadrados en la casa de la Sra. Rosa 

Bellina Sisniegas, un lugar que ha sido testigo del trabajo de cinco generaciones. 

El nacimiento se confecciona con elementos naturales de la región como salvaje, 

shayapes, musgos, ‘ovillos’, nidos de aves, ramas y piedras, junto con algunos 

elementos artificiales como el armazón, papeles pintados, aserrín de colores, 

foquitos para iluminar y figuras de pastores y animales. Las figuras más antiguas 

fueron elaboradas por la Srta. Sofía Sisniegas Urquiza, reconocida por su 

destreza en manualidades. 

El nacimiento se divide en dos ambientes. El primero, ubicado en el fondo, 

presenta un vasto escenario que incluye castillos y un cielo estrellado. En este 

contexto, Eva, bajo un árbol con frutos, sostiene la manzana, representando el 

pecado original. A un lado, la Anunciación se despliega con la figura de María 

recibiendo el mensaje del arcángel Gabriel. También se representa la Huida a 

Egipto, con José guiando el burro que lleva a María y al niño Jesús a través de 

un paisaje desértico. 

El ambiente principal es más grande y refleja la vida y tradiciones de Cajabamba. 

Un pequeño camino conecta ambos ambientes y muestra a pastores llevando 



ofrendas hacia el pesebre. El cielo azul y la estrella que ilumina el camino aportan 

una sensación de paz. En el fondo, los cerros, destacando el imponente 

Chochoconday, rodean el nacimiento, mientras una fauna representativa de la 

región, como lobos, zorros, venados y un cóndor, aportan vida al paisaje. Los 

pastores, con sus ovejas, avanzan hacia el pesebre mientras otros contemplan 

la estrella o cargan a sus animales. 

En el corazón del nacimiento, el pesebre está decorado con materiales locales, 

lo que lo conecta con la región. María y José rodean al niño, cuya presencia llena 

de paz y esperanza a quienes lo observan. A su alrededor, los pastores y otros 

personajes ofrecen humildes ofrendas. La escena captura el fervor y la devoción 

del pueblo. 

A lo largo del nacimiento, se encuentran diversas escenas que muestran las 

costumbres y tradiciones de Cajabamba. En la primera fila, destaca la danza de 

los diablos, un baile tradicional, y las Pallas, mujeres vestidas con trajes típicos. 

También se representa el "desposte de chancho," una celebración popular que 

une a las familias en una fiesta de abundancia. Más adelante, se observa la vida 

cotidiana, con pastores, granjas, y escenas festivas llenas de comida y bebida. 

En la segunda fila, se destacan escenas de trabajo artesanal, como la creación 

de tejas, la fabricación de canastas de carrizo y sombreros de palma. También 

se muestra la venta de ollas de barro, a las panaderas trabajan en sus hornos 

artesanales y los cuyes corretean debajo de los mismos. Un guitarrista solitario 

y parejas bailando huayno añaden una nota cultural vibrante. 

La tercera fila presenta escenas más cotidianas de la vida rural, como la yunta 

de bueyes arando la tierra, la pelea de gallos, la labor de una tejedora, y la granja 

de cuyes y conejos. También se representan escenas de trabajo, como la minga, 

donde un hombre dirige los caballos que separan el trigo, mientras una barredora 

limpia las pajas del suelo y un chichero ofrece su bebida a los trabajadores 

agotados. 

Este nacimiento no solo es una obra de arte que captura las tradiciones y la vida 

cotidiana de Cajabamba, sino que también invita a reflexionar sobre la 

importancia de preservar nuestras raíces culturales. Es un recordatorio de 

nuestra identidad y un llamado a mantener vivas nuestras tradiciones. Cada año, 

se invita a todos a visitar este nacimiento, para revivir la esencia de Cajabamba 

y compartir la alegría de conservar nuestra historia y nuestras costumbres. 

Este hermoso y detallado nacimiento es un legado de generaciones pasadas 

que, con esmero y dedicación, ha llegado a ser un símbolo de unidad, fe y 

pertenencia para la comunidad de Cajabamba. 
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